
LA SOCIEDAD ECONOMICA DE JEREZ DE LA FRONTERA

A FINALES DEL REINADO DE CARLOS III

Por L. M. ENCISO RECIO

1. INTRODUCCIÓN

En otra ocasión 1 me he ocupado ya de la presunta decadencia de las So­
ciedades Económicas a fines del reinado de Carlos lII.

El tema campea, de modo inequívoco, en la prosa oficial. Una Real Orden
de junio de 1786, harto conocida, hace un planteamiento de conjunto no poco
revelador. "Propenso siempre mi real ánimo a promover las artes y oficios
y fomentar la agricultura" -explica la disposición- "he mirado como uno de
los medios más propios a este fin el establecimiento de las Sociedades Econó­
micas ... " Reconoce más adelante que las nuevas instituciones "se dedicaron ...
a promover las artes, oficios, la agricultura y la industria". "Enterado de es­
tos progresos" -sigue el texto- "mandé recomendar, como se hizo, a los pre­
lados, comandantes generales y justicias del reino que promoviesen los expre­
sados cuerpos patrióticos" y "atender a los individuos que más se distinguie­
sen en sus tareas en beneficio público". A pesar de los buenos deseos del mo­
narca y de los estímulos con que "quiso excitar la aplicación de los socios", se
fueron desvaneciendo las esperanzas que "prometían en beneficio de los pue­
blos y aun del Estado". "Se nota alguna decadencia", concluía la Real Orden,
"originada de los partidos que se han formado, destructivos de la buena armo­
nía y correspondencia que debe haber entre unos mismos compatriotas y que,
al mismo tiempo, embarazan el curso a las buenas ideas y adelantamientos".
En consecuencia, la Monarquía encargó al Consejo que le proporcionara los
medios "prudentes y efectivos" para conocer el nivel de desarrollo de las So­
ciedades, impulsar sus actividades y superar el grado de postración en que al­
gunas se encontraban 2.

Poco después de aparecer la Real Orden que comentamos, una Circular
del Consejo de Castilla 3, fechada el 14 de julio de 1786, "invita a las Socie­
dades a investigar la causa de lo poco que prosperan los Cuerpos patrióticos"

I 1. M. ENCISO, "La Real Sociedad Económica de Valladolid a finales del siglo xvm",
en Homenaje a [, Reglá, Valencia, 1975, 11, págs. 159 y ss,

210M. ENCISO, arto cit., págs. 165-166.
3 En Novísima Recopilación, Madrid, 1805, lib. VIII, tít. XXI, ley 11, pág. 173.
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y a hacer lo necesario "para que se produzcan las utilidades para que fueron
instituidos" 4.

Sempere, Sarrailh, Carande, Anes, Herr, Novoa, Shafer y otros autores ca­
racterizados reducen a seis las causas del desfallecimiento de las instituciones
tuteladas por los Amigos del País: la inercia de un amplio sector entre las
gentes a las que se dirigían s, la falta de personas cultas o emprendedoras y
ambiente idóneo para llevar a cabo tan ambiciosa tarea en localidades de po­
blación escasa 6, la oposición de grupos excesivamente conservadores, suspica­
ces o anclados en la defensa de sus intereses 7, el choque con las acepciones
extremosas o protorrevolucionarias de la ideología burguesa", el tono utópico
de algunos planteamientos o programas 9, la falta de caudales y medios adecua­
dos 10. Síntomas de decadencia son, asimismo, la escasa asistencia, en algunos
casos, de los socios a las juntas 11 y la formación de bandas o partidos 12.

11. Los COMIENZOS DE LA SOCIEDAD ECONÓMICA DE JEREZ DE LA FRONTERA

En 1781, a instancias de Isidro Martínez de Gatica y Rafael Vázquez Gaz­
telu, se elevó al Consejo de Castilla una representación solicitando la erección
de una Sociedad Económica en Jerez de la Frontera. En noviembre del mismo
año el Consejo autorizó a los socios para que se reuniesen en el Ayuntamien­
to y redactaran los estatutos de la nueva corporación. Pero las dificultades sur­
gieron pronto. En diciembre de 1783 la Junta de Comercio, Moneda y Minas
pidió informe al corregidor jerezano sobre las "manufacturas, artes e indus­
trias todas de Jerez y sobre las trabas, estorbos, contradicciones o impedimen­
tos que dañasen a su propagación 13. Un año después las cosas seguían igual.

4 SARRAILH, La; España ilustrada de la segunda mitad del siglo XVIII, México, 1975,
página 272.

s HERR, La revolución española del s. XVIII, Madrid, 1964, pág. 134; CARANDE, "El
despotismo ilustrado de los Amigos del País", en Siete estudios de Historia de España,
Madrid, 1969, pág. 178.

6 SARRAILH, ob. cit., pág. 272; HERR, ob, cit., pág. 135; ESPADAS, "Ciudad Real y su
Sociedad Económica", en Cuadernos de Estudios Manchegos, núm. 4, II época, noviem­
bre 1973, pág. 177.

7 CARANDE, ob. cit., pág. 178; HERR, ob. cít., págs. 134-135; ANEs, "Coyuntura eco­
nómica e Ilustración: Las Sociedades de Amigos del País", en Economía e Ilustración
en la España del siglo XVIII, Barcelona, Ariel, 1969, p. 39, ob. cit., pág. 39.

8 ANES, ob. cit., pág. 39; RODRÍGUEZ CASADO, "La revolución burguesa del XVIII es­
pañol", en Arbor. Estudios de H» de España, Madrid, 1953, págs. 375-376.

9 CARANDE, ob. cít., págs. 180-181; RUIZ y G. DE LINARES, Las Sociedades Económi­
cas de Amigos del País, Burgos, 1972, pág. 66.

10 ANES, ob. cit., pág. 39; CARANDE, ob. cit., págs. 179-180; ENCISO, "La Real Socie­
dad Económica de Valladolid ...", pág. 171; DEMERSON, La Real Sociedad Económica de
Valladolid, 1783-1808, Valladolid, 1969, pág. 30. Un estudio de conjunto sobre la finan­
ciación de una Sociedad Económica en el reciente trabajo de J. F. FORNIES CASALS,
"La financiación de la Ilustración aragonesa", en Boletín de Documentación del Fondo
para la Investzgación Económica y Social, vol. VII, fascículo 4.° (octubre-diciembre 1975).
Cito por la separata del artículo.

11 ANES, ob. cit., pág. 39. También, Real Orden de 28 de junio de 1786.
12 ANEs, ob. cit., pág. 39. Asimismo, Real Orden de 28 de junio de 1786.
13 M. BERTEMATI, Memoria histórico-crítica de la Real Sociedad Económica Jerezana,

Jerez de la Frontera, 1862, pág. 10. Para la génesis de la Sociedad jerezana, véase
M. RUIZ LAGOS, Historia de la Sociedad Económica de Amigos del País de Xerez de la
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El presbítero Felipe Fernández 14, que iba a ser en lo sucesivo "alma de la
empresa", dirigió súplicas al Rey para que se "dignase autorizar de nuevo la
creación de una Sociedad de Amigos del País en Jerez de la Frontera" 15, pero
nada logró. Sin embargo, sus intentos se vieron robustecidos con el apoyo de
una junta de notables, de la que formaban parte miembros de la nobleza, el
clero, la burguesía mercantil, el municipio 16, labradores y algunos artesanos.
Con el auxilio de la junta aludida y de los socios fundadores 17, se presentó
una nueva solicitud ante el Rey. Un real decreto de 25 de junio de 1785 dio
satisfacción parcial a los promotores 18 e hizo posible que prosiguieran las ges­
tiones para erigir la Sociedad. En plazo breve se redactaron los estatutos, se
nombraron oficiales y se constituyeron las comisiones de agricultura, artes y
oficios y comercio. En el mes de julio se eligió la junta, de la que formaban
parte el marqués de Villa Panés (director), Francisco Obedos -canónigo- (vi.
cedirector), Manuel Vilches (censor), Joaquín Bernad -caballero veinticuatro­
(secretario) y Pedro Beigbeber --eomerciante- (tesorero). Aprobados estos nomo
bramientos por el Consejo, se remitieron a Madrid los trabajos reglamentarios.

Frontera. l. Introducción. Edición de los Estatutos fundacionales, Jerez, 1972. Asimis­
mo, M. Rurz LAGOS, Ilustrados 11 reformadores en la Baja Andalucía, Madrid, 1974.

14 "El Presbítero Don Felipe Fernández fue uno de estos hombres útiles y modes­
tos, relegados hayal olvido por la ingratitud de sus compatricios, A él principalmente
se debe la fundación de esta Real Sociedad Económica y el impulso que recibieron
sus primeras tareas, que acaso hubieron sido estériles, en la lucha con la tradición y
con el espíritu de pandillaje, común a todos los pueblos de la época, sin la abnegación,
la modestia y la constancia de aquel benemérito ciudadano." BERTEMATI, ob. cít., pág. 8.
El juicio de Bertemati, condicionado por la mentalidad de época, se corresponde con
el formulado en el M. S. de Riquelme -párrafos 13 y 14-, donde se llama al pres­
bítero "alma de la empresa". Citado por BERTEMATI, ob. cit., págs. U-l2. Las actitudes
partidistas de B'ERTEMATI han sido subrayadas por D. PARADA y BARRETO, Hombres ilus­
tres de Jerez de la Frontera, Jerez, 1875, y M. RUIZ LAGOS, Historia de la Sociedad
Económica de Amigos del País de Xerez de la Frontera. 1. Introducción. Edición de los
Estatutos fundacionales, Jerez de la Frontera, 1972, pág. 4.

15 BERTEMATI, ob. cit., pág. 11.
16 "El Cabildo eclesiástico, [a instancia de D. Felipe Fernández], tomó el asunto con

empeño: su Presidente el Doctor Don Antonio Menchaca, el Doctor Don Francisco Obe­
dos, canónigo magistral, los Marqueses de Villa Panés, de Campoameno, de Casa Var­
gas, Don Joaquín Bernad, Caballero Veinticuatro, con otros varios de la primera noble­
za, los Sres. de Gordon, de Beigbeder, de la Tijera y otros representantes del alto co­
mercio, de la curia, del municipio, fueron los primeros convocados a una junta prepa­
ratoria, cuyo objeto era discutir la conveniencia local de la Sociedad Económica pro­
yectada y contribuir a su fundación por compromiso escrito. El Corregidor, viendo las
proporciones que tomaba el asunto, dispuso que la reunión se verificase en las Casas
Consistoriales, y al efecto, aumentó considerablemente el número de las personas invi­
tadas, entre las cuales se contaba el M. A. Arzobispo de Sevilla, Excmo. Sr. Don Alonso
Marcos de Llanes y Argüelles, que a la sazón se hallaba en esta ciudad. El resultado
de aquella Junta de Notables no podía menos de ser satisfactoria: noventa y ocho in­
dividuos declararon bajo su firma que formarían parte de la Sociedad de Amigos del
País, tan luego como fuese autorizada su creación por cédula real." BERTEMATI, ob, cit.,
págs. U-l2.

17 La lista en BERTEMATI, ob. cit., apéndice letra C.
18 El decreto contiene tres prescripciones: 1) se autoriza al presbítero Fernández y

a los individuos que figuraban en la lista que remitió a S. M. para reunirse en las Casas
Consistoriales; 2) se anima a todos a proseguir sus reuniones y redactar los estatutos
de la Sociedad -para lo cual debían tener "a la vista los de la Sociedad Económica de
Madrid"-; 3) se invita a escribir al arzobispo de Sevilla para que "promoviese y auxi­
liase al referido establecimiento". Véase BERTEMATI, ob. cít., pág. 13. También, el apén­
dice A de la misma obra.

24
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Pese a que todo pudiera parecer fácil, los obstáculos surgieron en seguida.
El primer problema se planteó con los estatutos 19. Bertemati critica los cri­

terios centralistas con que se redactaron. "La norma de sus estatutos -escribe
Bertemati- se confeccionó en Madrid: era preciso edificar con arreglo a un
plan venido de afuera y con los elementos que el país proporcionaba; el Su­
premo Consejo no admitía alegaciones; una protesta equivalía a una confesión
de nulidad" 20. La Sociedad Económica Matritense debía revisar los estatutos
jerezanos al igual que los de tantas otras Sociedades, pero en la tarea "tuvo
sobrado presentes los suyos propios y poca consideración por las circunstancias
locales" 21.

Uno de los aspectos más negativos que afectaban a la Económica era el es­
caso "caudal o fondo de sostenimiento" con que contaba. Cada socio, excep­
ción hecha de los párrocos, los socios honorarios y los "profesores hábiles",
debía contribuir con 69 reales, pero la cantidad así obtenida era claramente
insuficiente. Bertemati se atreve a calcular un promedio de 3.600 reales anua­
les de ingresos 22 durante el primer quinquenio de existencia de la sociedad.
La escasez de ingresos propios podía compensarse con una protección oficial,
o las ayudas particulares, pero el Estado no otorgó subvenciones, y los par­
ticulares 23 acabaron por cansarse. A fin de cuentas, la penuria económica
hizo imposible el avance de la entidad.

Otro tema de interés es el de los socios. La lista de individuos que apoya­
ron los proyectos del presbítero Felipe Femández comprendía noventa y ocho
individuos. En la época del corregidor Ignacio de Retana los socios contribu­
yentes eran 100, y en septiembre de 1787 se alcanzaron los 169 24• Luego se
inició un proceso de decadencia. En enero de 1788 había 85 socios de pago,
y este número se redujo más en los años posteriores. En cuanto a la proce­
dencia social, sabemos que fue muy diversa. Entre los miembros de la Socie­
dad Patriótica hubo nobles, clérigos, comerciantes, profesionales, funcionarios
y artesanos; es decir, estuvo representado casi todo el espectro de la socie­
dad alta y media.

Sin embargo, ese hecho tuvo, a veces, repercusiones no del todo favora­
bles. Un sector se inclinaba abierta o mesuradamente del lado de las "refor-

19 Véase M. RUIZ LAGOS, Historia de la Sociedad Económica de AmIgos del País de
Xerez de la Frontera. l. Introducción. Edición de los Estatutos fundacionales, Jerez de
la Frontera, 1972.

20 BERTEMATI, ob. cit., pág. 14.
21 Ibid. Un estudio más detenido sobre la cuestión en M. RUIZ LAGOS, "La Sociedad

Económica Matritense y la promoción de la Sociedad Patriótica de Jerez de la Fron­
tera", en Anales del Instituto de Estudios Madrileños, IV (1973), págs. 401-415.

22 "Estos eran los fondos competentes que, después de cubrir el salaría de los Maes­
tros, el coste de los premios, la impresión de Memorias, con todos los demás gastos
inevitables, debían destinarse por último al acopio de nuevas máquinas e instrumentos
que mejorasen las prácticas rutinarias de la agricultura y de las artes." BERTEMATI,

ob. cit., pág. 18.
23 Debe subrayarse el esfuerzo de Villa Panés y Virués. "Pero los Villas Panés y los

Virués no abundaban en la Sociedad ni debía esperarse de estos socios un continuo sa­
crificio. ¿Cómo, pues, podría pagarse los sueldos de los Maestros, el material diario del
Establecimiento, el importe de los premios ofrecidos y los demás gastos?" BERTEMATI,

ob. cít., págs. 33-34. El autor reconoce la generosidad de los fundadores, pero critica
su imprevisión. ¿Cómo pudieron embarcarse en la empresa sin la adecuada seguridad
económica?

24 Véase BERTEMATI, ob. cit., apéndice letra D.
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mas", y pedía para la Económica libertad de iniciativa. Otros núcleos, entre
los que cabe incluir, sobre todo, a algunos miembros del alto clero, de la
nobleza y del Ayuntamiento, pretendían reprimir o, más propiamente, condi­
cionar la actividad de los socios en pro de las "reformas". Con una cierta
propensión a simplificar, escribe Bertemati: "Formáronse, pues, dos bandos
opuestos; uno oficial, que quería dominar a la Sociedad, dirigiéndola; otro
popular, que quería emanciparla de toda sujeción, salvo la natural de los es·
tatutos" 25. La cuestión merece un análisis detenido que yo no puedo hacer
aquí, y que nos llevaría probablemente a la conclusión de que hubo posturas
moderadas y radicalizadas dentro de las dos tendencias. En todo caso, un
episodio en el que se reflejan bien las contraposiciones a que aludimos es el
choque entre Joaquín Bernad, secretario de la Sociedad, veinticuatro perpetuo
y representante en la polémica del Cabildo eclesiástico y del Ayuntamiento,
y Manuel Vilches, censor de la Económica jerezana. Bernad defendía la idea
de que los actos de la corporación se sujetasen a la censura de la Iglesia, mien­
tras Vilches opinaba que el único censor de las tareas de los socios debía de
ser él. Vinieron a las manos, apalearon al alguacil mayor de la Inquisición, que
había intentado mediar, y, a causa de las violencias suscitadas, ambos fueron
conducidos a prisión por orden del corregidor. El director de la Económica,
marqués de Villa Panés, logró que fueran liberados, pero explicó que "nada
emprendería la Sociedad sin la intervención de la autoridad eclesiástica" 26. Po­
cos días después el corregidor Retana declaró, a su vez, que, en lo sucesivo,
para evitar disgustos, la Sociedad quedaría sujeta a su tutela. El presbítero
Fernández -marginado en seguida de su papel inicial- se oponía a tanta me­
diatización 26, pero el Consejo de Castilla y el Gobierno la aprobaban. La situa­
ción parece que no cambió bajo el corregidor Eguiluz, aunque a su época co­
rresponde una expansión de la Sociedad.

También suscitaron problemas las disposiciones de los estatutos relativos
a los cargos de censor, director y secretario.

El oficio de censor se había concebido más para orientar o asesorar que
para restringir o prohibir actividades, pero de hecho, si creemos a Bertemati,
"en determinados casos valía tanto como un veto absoluto". Con mejor o peor
fortuna, el corregidor, los eclesiásticos y el Ayuntamiento intentaron orientar
o condicionar al censor. En cuanto al oficio de director, era anual. Su nombra­
miento estaba sujeto a la aprobación real, pero de hecho ello equivalía a poner
la elección en manos del Consejo y de las autoridades locales. A la larga, se
impuso el criterio de que el director ocupase su puesto por tiempo indefinido.
El titular de la secretaría desempeñaba el cargo a perpetuidad, lo que implicó,
en ocasiones, falta de estímulo y lamentables descuidos.

25 BERTEMATI, ob. cít., pág. 20.
26 El Ms. de Riquelme, en su párrafo 24, afirma: "En adelante pondré poco o nada

de lo tocante a la Sociedad, por ser cosa sabida que todo lo resuelve el corregidor con
el Marqués de Villa: Panés, y el Ayuntamiento con el Cabildo, sin hacer más caso de
los Socios Económicos, ni nosotros de ellos." Apud., BERTEMATI, ob. cit., pág. 23. Sobre
el Ms. de Riquelme, véase la obra de M. RUIZ LAGOS, Edición crítica del Ms. Riquelme
sobre los orígenes de la Sociedad Económica de Jerez, Centro de Estudios Históricos
Jerezanos, 1973.
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Ill. LAS PRIMERAS ACTIVIDADES

La Sociedad Económica jerezana vio aprobados sus estatutos en febrero de
1786 y fue recibida bajo la real protección por una real cédula de 18 de junio
de 1786 Zl •

Una primera sección estaba dedicada a la industria, el comercio, las artes y
oficios. Desde agosto de 1786 funcionaban dos telares en la casa del marqués
de Villa Panés, y luego se instalaron varios más. Además, el decano de la co­
misión de artes, Francisco Javier Virués de Segovia y Spinola, fundó en el
mismo local una academia pública de Dibujo, a la que se agregaron una escuela
de pasamanería y otros centros. En noviembre del 86, la Sociedad contaba con
veinte telares, una escuela de hilados al tomo, otra de pasamanería, la de Di­
bujo y clases semanales de escribir y contar. Los que trabajaban en los telares
no cobraban salario, pero la Sociedad les proporcionaba vestuario y les adju­
dicaba premios pecuniarios.

Otra sección existente era la de agricultura. Se redujo a hacer recomenda­
ciones a los labradores y a ofrecerles premios, pero la Sociedad no se atrevió
a emprender por su cuenta ensayos agrícolas. Inicialmente los "amigos del país"
se marcaron tres objetivos: el plantío de arbolado, realizar obras para propor­
cionar agua al campo y procurar el estímulo de la cría del gusano de seda y de
los cultivos de lino, cáñamo y algodón.

La sección más cuidada en esta etapa inicial era la de instrucción. En la
educación artística y mecánica los educandos -niñas, niños y adultos- tenían
sus maestros especiales, pero, además, enseñaba religión el presbítero Fernán­
dez, y el P. Juan Chazaris daba clases de lectura, escritura y aritmética ele­
mental. Maestros y discípulos tenían la posibilidad de obtener premios pecu­
niarios u honoríficos.

IV. LA SITUACIÓN A FINES DE 1786

Los historiadores nos han proporcionado datos del mayor interés sobre la
fundación y primeras actividades de la Sociedad Económica jerezana, pero,
¿qué pensaban sobre ella los fundadores? El informe presentado por Vilches
al Consejo de Castilla y el dictamen del director, Villa Panés, pueden aclarar­
nos en parte la cuestión.

1. El informe Vilches

La Sociedad Económica de Jerez, como otras tantas del país, era conscien­
te de que sus actividades no acababan de encontrar el deseable nivel de "pro-

27 Véase Ms. de Riquelme, párrafo 27, y BERTEMATI, oh. cít., págs. 29-30. Las metas
que debía cubrir la Sociedad las ve así RUIZ LAGOS, "Los viejos y acariciados proyectos
de la ciudad; la industrialización de su agricultura; la navegación del río Guadalete;
la creación del gran puerto para la exportación de vinos; el sistema de comunicacio­
nes; la promoción de sus hijos mediante escuelas y centros técnicos; la creación de una
empresa periodística; la elevación de los niveles económicos del ciudadano, especial­
mente del campesino, iban a ser objeto de su estudio en innumerables memorias". RUIZ
LAGOS, Historia de la Sociedad Económica de Amigos del País de Xerez de la Fron­
tera, pág. l I. Remite también a L. DOMERGUE, "La Real Sociedad Matritense de Ami­
gos del País y la prensa económica", en Moneda y Crédito, 109, t. VI, 1967, pág. 27.
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greso" y eficacia. En Junta ordinaria, celebrada el 14 de octubre de 1786, y a la
que asistieron sus miembros directivos 28, el censor, Manuel Antonio de Vilches,
leyó un discurso que le había encargado la Sociedad el 19 de agosto del mismo
año, "con vista de la Real Orden Circular del Supremo Consejo de catorce de
julio", destinado a explicar las causas de la presunta decadencia de las Socie­
dades. A instancias de la Junta 29, las alegaciones del censor fueron reordena­
das en un segundo discurso. La Sociedad hizo suyas 30 las ideas de Vilches y
las elevó como informe 31 al Consejo de Castilla el 19 de noviembre de 1786.

A través de una prosa ditirámbica, el censor Vilches comienza su exposi­
ción con un canto a las excelencias de las Sociedades Económicas. "No negará
aun el menos advertido que es uno de los más auténticos testimonios que te­
nemos de la piedad de nuestro Catholico Monarca... , el [celo] eficacísimo con
que ha deseado S. M. la erección de Sociedades Económicas en el Reino, que,

28 El secretario de la entidad, Ruperto López García, nos hace saber que concurrie­
ron "los señores socios Marqués de Villa Panés, director; D. Manuel Antonio de Vil­
ches, censor; D. Pedro Beígbeder, tesorero; D. Luis Enríquez; D. Francisco G6mez de
la Quintana; D. Phelipe Rodríguez; D. Manuel de Morales; D. Phelipe Fernández,
presbítero; D. Santiago de Baños; D. Lorenzo Ardilla; D. Juan Fantoni; D. Fernando
Villanueva, cura de la Parroquial de San Dionisio ; D. Juan Lacosta, conciliario; D. Ra­
m6n de Fuentes y D. Francisco Fernández Gutiérrez, primer concíliarío y que actuó de
socio." Véase el Expediente formado en el Consejo en virtud del informe egecutado por
la Sociedad Económica de Xerez de la Frontera, a consequencia de la circular de 14 de
julio de 1786, sobre las causas y motibos de la decadencia de las Sociedades estableci­
das en estos reinos. A. H. N., Consejos, legajo 3658, núm. 11, certificaci6n del secreta­
rio Ruperto L6pez García.

29 El sábado 4 de noviembre de 1786 se celebró una junta ordinaria de la Econ6mica
de Jerez, a la que asistieron los "señores socios D. Lorenzo Ardíla, secretario de la Co­
misi6n de Agricultura, que presidió como más antiguo; D. Manuel-Antonio de Vilches,
censor; Ruperto López García, infrascrito secretario; D. [osef de la Puente, contador;
D. Manuel Ponce, decano de dicha Comisión; D. Domingo Ubera, conciliario; D. Chris­
t6val Buitrago, presbítero; D. Fernando de Torres Angulo; D. Phelipe Fernández, pres­
bítero; D. Manuel Rodríguez; D. [oseph Antonio Díaz; D. Alonso de Vargas, presbí­
tero; D. Pedro Cantero, secretario de la comisi6n de Comercio; D. Pedro de Castro,
presbítero; D. Luis Enríquez y D. Vicente Ferrer Gil. Véase el Expediente formado en
el Consejo en virtud del informe egecutado por la Sociedad Económica de Xerez de la
Frontera... A. H. N., Consejos, lego 3658, núm. 11, certificaci6n del secretario, Ruperto
L6pez García.

30 "La Sociedad, que ha oído el segundo escrito que ha traído y se ha servido for­
mar, a consecuencia del acuerdo de catorce de octubre próximo pasado, el Sr. Censor,
D. Manuel Antonio de Vilches, en raz6n del Informe que' debe darse al Supremo Con­
sejo de Castilla, cumpliendo su Real Orden circular de catorce de Julio último, y que
ha buelto a imponerse en el primer Discurso de que se hace menci6n en dicho aquerdo,
formado por el mismo Sr. Censor, resolvi6 de conformidad producir éste a la letra,
como más obio, por su Informe a aquel Regio Tribunal y a efecto de que el Sr. Direc­
tor se sirva dirigirlo, como corresponde, el Secretario puede entregarle' Certificaci6n
del insinuado acuerdo de catorce del mes anterior, del presente y del explicado Dis­
curso." En Expediente ... A. H. N., Consejos, lego 3658, núm. 11, certificaci6n del secre­
tario, Ruperto López García.

31 El Marqués de Villa Panés, presidente de la Sociedad Econ6mica de Xerez, escri­
bía a Pedro Escolano de Arrieta, secretario del Consejo: "Muy Señor mío: Haviendo
passado a la Sociedad la carta dirigida por V. S., fecha de 14 de julio último, pasó al
Censor, como consta de Estatutos, para que expusiese su Dictamen el qual se acord6
tenerlo por respuesta, en cuya virtud ba adjunta certificaci6n de él firmada del Secre­
tario. Nuestro Señor guarde la vida de V. S. en felicidad muchos años. Xerez de la
Frontera, 19 de noviembre de 1786." En Expediente formado ... A. H. N. Consejos, le­
gajo 3658, núm. ll. El texto de Vilches ha sido reproducido por M. RUIZ LAGOS en
Ilustrados y reformadores en la Baja Andalucía, Madrid, 1974.
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fomentando la Agricultura, Artes y Comercio, hiciesen la felicidad de sus va­
sallos y la gloria de su imperio" 32.

a) Los males de la Sociedad

Sin embargo, los obstáculos y dificultades hacían lento, a veces, el avance
de las Sociedades. A juicio del censor de la Económica jerezana, la "decaden­
cia que se nota en las Sociedades Patrióticas del Reyno proviene de la falta de
patriotismo". Ese motivo central se diversifica en tres causas. "Primera y prin­
cipalmente, la ignorancia en que se está de lo que es patriotismo, lo que es so­
ciedad, el instituto de las Económicas y las utilidades que al Estado y a los par­
ticulares pueden producir." "Segunda, efecto de la primera: ... la ignorancia de
que la felicidad de un pueblo lo es de todos sus habitantes y que tienen en
ella doble interés quien la procura: el interés del beneficio que a todos resulta
y el de la gloria de haber contribuido al bien público. Esta ignorancia hace
creer que los Socios Amigos del País trabajan para el bien común y no suyo,
aplican su dinero y desvelos por la utilidad de los otros, en su perjuicio, y de
aquí nace la tibieza con que concurren a las Juntas, a la contribución y a los
proyectos interesantes a la Patria y a la Sociedad." "Tercero, consecuencia de
los antecedentes: la emulación, el espíritu de partido, el amor propio, el juz­
garse desiguales los semejantes les hace aspirar al primer empleo y desmayar
en los trabajos, en la solicitud de las comisiones, en el adelantamiento de la
Sociedad y de la utilidad común" 33.

¿Cómo desarrolla Vilches estos enunciados generales? A través del análisis
pormenorizado de los diversos obstáculos que se ofrecen al desarrollo de las
renovadoras entidades.

El primero de los obstáculos aludidos era el predominio de los intereses
particulares o de grupo y la falta de respeto al bien común. "Como estos Cuer­
pos patrióticos han de formarse de muchos miembros diferentes que, apartán­
dose de su propio interés ... deben aplicarse ... al interés común, no es de ad­
mirar que sea muy difícil el principio de estos establecimientos y mucho más
su conservación." Bien lejos se sitúa esa actitud de la preconizada por Vilches,
"El verdadero patriota -escribe-, cuando procura el bien público, procura su
felicidad misma. El es parte de aquel todo y prosperidad del Estado" 34. Acude
el censor de la Económica de Jerez a la historia bíblica e invoca la obra de
Mirabeau, El Amigo de los hombres, para ensalzar la sociabilidad humana y
condenar el individualismo egoísta 35.

32 En Expediente formado en el Consejo. oo, A. H. N., Consejos, lego 3568, núm. 11,
informe de M. A. Vilches.

33 En Expediente formado en el Consejo... A. H. N., Consejos, Ieg.. 3658, núm. 11,
informe de M. A. Vilches.

34 Id.
35 "La sociabilidad y el interés son propiedades inseparables de los hombres, como

nos dixo el Amigo de ellos. Mas registrando la historia de la creación, hallamos que el
Creador Supremo hizo dormir al primer hombre para hacerlo sociable; al segundo su
propio interés le llevó a huir de toda sociedad cometiendo el más execrable fraticidio.
Así parece que la sociedad en el hombre es de ordenación divina, y el interés, corrup­
ción de su naturaleza, pero corrupción que tiene tal ascendiente sobre el espíritu huma­
no, que es el primer móvil de todas sus acciones. Nada hace el hombre sin interés. A
Dios mismo le amamos por el temor del castigo o por la esperanza del premio ... Estos
dos mismos alicientes nos mueven a amar a nuestros semejantes para cumplir el segun-
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El censor Vilches cree ver otro obstáculo para el progreso de las Socieda­
des en la frecuencia excesiva de juntas y reuniones. "iQuién creyera -se pre­
gunta- que el mayor peligro de desunirse está en la mayor frecuencia de jun­
tarse?" Y razona: "Las juntas repetidas debilitan las fuerzas de la Sociedad,
hacen desmayar sus miembros y suelen causar desunión" 36.

En directa conexión con las deficiencias anteriores está la formación de
banderías y grupos dentro de las Juntas. "Si las Juntas son perjudiciales a la
Sociedad, opina Vilches, principalmente 10 son las de elecciones. Allí es donde
se descubre el espíritu de partido, allí es donde cada uno quiere preferencias
para sí y para los de su parcialidad, allí es donde los mismos que juzgan que
en estos establecimientos se sacrifica el interés propio al bien común, se tra­
baja sin remuneración, se contribuye sin premio, imaginan entonces que los
oficios ... son todo autoridad, honra y provecho... , sin dispendio, sin incomo­
didad. Temibles son estas Juntas, cuyas consecuencias, sin duda, han llegado
a la superior noticia del Consejo, pues ha preguntado a las Sociedades del
Reyno si convendría para su estabilidad y firmeza perpetuar los Directores" 37.

El tema del director preocupa especialmente a los socios, "Si, por una par­
te, la emulación ... , exige que se haga turnar [el cargo] entre los poderosos ilus­
trados... y acaso sería ésta la causa que movió el Real ánimo de S. M. para
mandar que sean anuales los Directores; por otra parte, la misma rivalidad,
las mismas contiendas hacen tan odiosas las elecciones ... que parece forzosa,
como único medio de evitarlas, la perpetuidad del oficio, como previno el ilus­
trísimo sabio autor de la Industria popular" [-es decir, Campomanes-]. Las
decisiones, enredos y contiendas de intereses en torno a la elección de direc­
tor hacía poco recomendable que la duración del cargo se restringiese a un
año, pero, además, la rotación anual traía consigo otros inconvenientes. Era
difícil encontrar un director eficaz y valioso que aceptara "ver acabar su dig­
nidad en un año, bosquezarse apenas en tan corto tiempo sus ideas y perfec­
ciones en otras manos sus proyectos, habiendo empleado en ellos su dinero
y sus meditaciones" 38. En el extremo opuesto al cambio anual podía estar la
perpetuidad en el cargo de director, pero tampoco se resolvían con ella todas
las dificultades. Sería fácil que "un director de los mexores propósitos ... se
durmiese a la sombra de la perpetuidad" 39.

Mucho más grave es la falta de laboriosidad y el desconocimiento de los
verdaderos fines que impulsan a las Sociedades. "La máscara lisonjera de los
falsos. nombres -descanso, interés y libertad- con que suele disfrazarse el
ocio... hace desatendible a la vista de los hombres ilusos la industria, la apli-

do precepto de la ley; y ellos dos solos, que nos hacen buenos cristianos, nos harían
buenos ciudadanos ... La esperanza del premio y el temor del castigo haría segura la
permanencia de los establecimientos económicos y evitaría que descaecíesen las Socie­
dades." En otro párrafo insiste: "Cada uno dice que ama a los demás, que desea su
bien, que procura sus ventajas y no puede dexar de participar de sus beneficios como
de sus adversidades; de otro modo, sería menester considerarlo como un ser aislado
en el universo." En Expediente formado en el Consejo... , A. H. N., Consejos, lego 3658,
núm. 11, informe de M. A. Vilches.

36 En Expediente formado en. el Consejo . . ., A. H. N., Consejos, lego 3568, núm. 11,
informe de M. A. Vilches.

37 Expediente formado en el Consejo ... , A. H. N., Consejos, lego 3658, núm. 11, in­
forme de M. A. Vilches.

38 Expediente ... , informe de M. A. Vilches,
39 Ibid.
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cación y la cultura... Este mal juzga el censor que principalmente proviene de
la falsa o ninguna idea que se tiene de las Sociedades Patrióticas, de su insti­
tuto y de sus ventajas" 40.

No le parece, en cambio, a Vilches una dificultad insuperable la carencia
de minorías cultas y emprendedoras para echar a andar las Sociedades y en­
tiende que, por el contrario, son ellas y sus miembros las que tienen que crear
un ambiente idóneo, generar el progreso y alentar la formación de núcleos de
personas inclinadas a las "reformas". "No... decimos que hasta haber socios
instruidos no se exijan Sociedades, antes si confesamos de buena fe que, si
sólo hubieran de establecerse en los pueblos que abundan de hombres indus­
triosos, de artistas hábiles, labradores expertos, comerciantes ingeniosos, exce­
lentes mathemáticos, sabios profesores, rarísima Sociedad se establecería, por
ser rarísimo el pueblo (si hay alguno) de tales circunstancias, y aun si se ha­
llase, no sería en él necesario formar un cuerpo que supone existente ya el
fin de su creación" 41.

b) Los remedios

Los males de la Sociedad exigían los oportunos remedios. ¿Cuáles eran los
más importantes?

Primero, "el establecimiento de escuelas de economía en general, dictadas
(si puede ser) en las Casas Religiosas porque hace mayor impresión -opina
Vilches- sobre nuestros espíritus qualquiera voz articulada por los órganos
de la Religión, y es de creer que si los Regulares inclinasen al Pueblo a que
cultiven este estudio haría los mayores progresos en el Reyno" 42.

Segundo remedio: "Ofrecer premios y hacer temer penas a los díscolos,
porque sin conocimiento de propio interés nadie aplicará los ombros al tra­
bajo, pues el amor desinteresado es una quimera" 43.

El tercer remedio aludido es "que sean trienales todos los oficios, a excep­
ción del Secretario, que será perpetuo, y el Director por tiempo indetermina­
do, pues de esta suerte serán poco frecuentes las juntas de elecciones, que
siempre son peligrosas, y los Directores, que quieren conservarse tales, no se­
rán negligentes en el desempeño de su cargo, y con el mayor celo procurarán
prosperar la Sociedad y la Patria" 44.

En el informe Vilches se desarrollan de modo superficial las propuestas
contenidas en estos enunciados.

Ante todo, insiste en la importancia de la educación, concebida según los
patrones "ilustrados". "Aunque hemos visto ya -dice Vilches- que algunas
Sociedades del Reyno mantienen Escuelas Patrióticas en donde aprende la ju­
ventud los preciosos rudimentos de primeras letras, Lenguas, Arithmética, Al­
gebra, Geometría, Dibujo, etc., más no tenemos noticia de que se haya esta­
blecido ninguna escuela de economía, en donde se dé una idea general de la
importancia de la instrucción y de la industria y de los riesgos... de la ocio­
sidad. Este sería un curso de verdadera Etica o Philosophia moral, en donde

40 Expediente ... , informe de M. A. Vilches.
41 Ibid.
42 En Expediente . . ., informe de M. A. Vilches.
43 Ibid.
.. Ibid.
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aprendiese el hombre a ser feliz y útil, como hombre, como ciudadano y como
religioso. La Industria Popular, las Instituciones políticas de Bielfeld, El Ami­
go de los hombres... son obras muy preciosas, de las que podrían sacarse
doctrinas importantes para tales estudios." En otro lugar aboga por que "S. M.
[mande] que todas las Casas de estudio Religiosas.,; mantengan una cáthedra
de economía para enseñar a la Juventud a huir los peligros de la ociosidad y
conocer la importancia de la instrucción. Para darle reglas de conducirse en
la economía privada y en la rural, principalmente. Para hacerla distinguir en
el luxo la utilidad de industrias y de comercio. Para ilustrarla, en fin, con la
educación física para bien de la Población y del Estado, con la moral para
defensa de la Religión y justificación del corazón humano y con la Didáctica
para cultivo y perfección de Artes y Ciencias ... ". Si querían conquistarse estos
objetivos sería conveniente que "los maestros de primeras letras fuesen obli­
gados a llevar sus Discípulos. oo, dos o tres veces cada semana, a oír aquellas
Doctrinas económicas que hemos indicado". Si los estudios de Economía no
pudieran ser sufragados por el Real Erario o las Casas de Religiosos, "debe­
rían hacerlo de sus fondos las Sociedades Patrióticas, porque, no pudiendo
subsistir Sociedad sin socios, en formar éstos debe aquélla emplear todas sus
fuerzas antes que en ningún otro objeto" 45. Reconoce Vilches que el remedio
propuesto "usado con métodos y constancia podría curar... el mal", pero con­
fiesa que "son lentos sus efectos" y debe aplicarse más "como precautorio que
como curativo"; "los desmayos que ... , generalmente, padecen las Sociedades
del Reyno -termina- exigen medicina más pronta y eficaz" 46.

Remedios múltiples se contienen en otra propuesta: que "el Rey distinguie­
se con Privilegios, honores y premios los Cuerpos Patrióticos y sus miembros;
... mandase S. M. aumentar sus fondos de los Caudades de los Propios o Arbi­
trios de los Pueblos ... y... , al mismo tiempo, manifestase su Real desagrado
contra los Díscolos que voluntariamente se separan de las Sociedades". Proce­
dimiento idóneo para evitar este último abuso podía ser que "cada Sociedad
fuese obligada a enviar anualmente al Consejo un Estado o lista de los Socios,
dando razón de los que [faltasen] del año anterior por muerte, ausencia o de­
sistimiento y qué motivo tuvieran para éste". Así -concluye Vilches-i- "se ani­
marían los cobardes para asociarse y se intimidarían los resueltos a desunirse" 47.

Una última dificultad a resolver era el procedimiento para proveer el cargo
de director de la Sociedad. La votación anual no era aconsejable, pero tampo­
co la designación a perpetuidad. ¿Qué criterio debía adoptarse? "El único me­
dio que [podía] haver entre no perpetuar Directores y no repetir su elección
[era] nombrarlos por tiempo indefinido, esto es, que [los directores continua­
sen] en su oficio sin nueba elección hasta que la Junta general.,; [hallase] justo
motivo de elegir otro." Esa fue la solución arbitrada en Jerez "en uso -decía
Vilches- del singular favor con que el Rey ha distinguido [a] nuestro Direc­
tor actual, permitiendo que se prorrogue su empleo todo el tiempo que juzgue
la Sociedad conveniente" 48.

" Expediente formado ... , informe de M. A. Vilches.
.. Ibid.
47 Ibid.
<8 Expediente formado ... , informe de M. A. Vilches.
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2. El dictamen de Villa Panés

Algunos factores de contraste con el informe Vilches se nos ofrecen en el
dictamen emitido por el director de la Sociedad Económica jerezana, marqués
de Villa Panés 49, el 19 de noviembre de 1786.

El escrito no tiene un matiz técnico o informativo, y más bien se pierde
en divagaciones moralizantes, retóricas y observaciones de tono personal. Por
otra parte, se maneja en el terreno de las generalizaciones. "No intento particu­
larizar nada -escribe el autor-; hablaré, generalmente, tocando las [razones]
que dan motivo... para la decadencia que se observa en las Sociedades [las]
quales, aunque de distintos modos, conociéndose por el origen casi principal,
propuesto éste y exponiendo el remedio, pueden contarse con facilidad las cau­
sas adherentes, por lo que no es menester tratar nada en particular" so. El pro­
pio lenguaje nos expresa mejor que cualquier crítica la vaguedad y el escaso
interés práctico de los argumentos, en los que parece importar más el artificio
lógico que la búsqueda de las causas reales de una presunta decadencia y los
oportunos remedios.

a) Los males

Villa Panés subraya el tránsito del entusiasmo que reinaba en la creacion
de las Sociedades al desencanto posterior. "Todos con anhelo generalmente se
han presentado a prestar su nombre; quedan exigidas las Sociedades; se logra
el amparo y profesión del Monarca; se bosqueja el principiar, o, cuando más,
se empieza, y al instante, sin llegar casi a florecer, se ven decaer" 51. Pero,
¿cuáles son las causas de esta rápida decadencia?

Ante todo, el amor propio y el egoísmo de algunos. "Es causa existente [de
la decadencia] la condición o pasión que domina del amor propio y no querer
con nosotros aquellos que nos figuremos nos hacen sombra, y, sin atender a
causa que mueba, se puede concluir que ésta es la principal de la Decadencia
que se desea remediar" 52.

Otra causa importante es la ignorancia, la falta de preparación de muchos
socios para la empresa que les ocupa. "Por no saber muchos... se arrojan in­
mediatamente, sin conocimiento, a cosas que los necesitan muy fundamentales
de materias cuya theoría está abandonada, y ni aun por la imaginación se les

49 El Marqués de Villa Panés escribe a D. Pedro Escolano de Arrieta, el 19 de no­
viembre de 1786, lo siguiente: "Mui Sr. mio: No obstante haver hecho pasar a la
Socieda d la Carta Circular dirixida de orden superior sobre la decadencia de estos
establecimientos, cuya respuesta he remitido con esta misma fecha, hallándome, como
a V. S. consta, de Director de esta naciente Sociedad, he formado mi Dictamen, que
adjunto con ésta remito, en que ban tocados, a mi parecer, los puntos generales, que,
disfrazados de distintos modos, son el fomento que motiba la decadencia donde quiera
que se obserbe. V. S. ará de él el uso que su prudencia le dicte franquándome órdenes
de su agrado que obedezeré gustoso, y quedo rogando a Dios guarde la vida de V. S.
en felicidad muchos años." Expediente formado en el Consejo en virtud del informe
egecutado por la Sociedad Económica de Xerez de la Frontera ... , A. H. N., Consejos,
ley 3658, núm. 11. El texto de Villa Panés ha sido reproducido por M. RUIZ LAGOS en
Ilustrados y reformadores en la Baja Andalucía, Madrid, 1974.

50 Ibid, En otro lugar del dictamen O.
" Ibid.
.12 Ibid.
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pasa que puedan servirles de instrucción, como son principios de Agricultura ... ,
lo mismo de industria y otras ... De esta suerte, unos, guiados por sí, pensando
que bastan sólo las luces naturales ... , y otros, pensando suficiente instrucción
los primeros conocimientos de algunas materias, aun de las Philosóphicas, que
en el día se dan muy desviadas de los asuntos de industria", acaban por des­
animarse pronto. "Dudan que el pueblo, que antes pensaban capaz de todo,
lo sea de nada, y, unas veces por consequencia que sacan no fundada, dirán
en su interior que nada se puede adelantar, y otras, por vergüenza de presen­
tarse en las Juntas a dar cuenta de su ningún fruto ... , dejan de concurrir, y
es una parte de gente que falta y causa de la decadencia" 53.

La falta de conocimientos y, en definitiva, la formación deficiente conduce
a las personas a la inacción y la ineficacia. "Otra clase de socios hay que, faltos
de idea de estos establecimientos... , se prestan a su fomento y luego, consul­
tando sus facultades, se ven imposibilitados de hacer nada ... Entre éstos pu­
dieron juntarse algunos sugetos útiles, pero su misma cortedad no les da liber­
tad a vencerse... Unos, por no poder cumplir; otros, por no poderse vencer,
y otros, por no poder vencer las dificultades y a sí mismos" 54, llevan a las So­
ciedades al deterioro y a la decadencia.

Los males, en definitiva, tienen su raíz más importante en la voluntad.
Cuatro prototipos de socios definen, a juicio del director, las actitudes viciadas
nacidas de la pasividad y la falta de estímulo para luchar en defensa de los
ideales reformistas de las Sociedades.

1. "Unos, que se contentan sólo con el título de socios y nunca piensan
dar más utilidad que la contribución, y, si la hacen, algo fomentan con ella ... ,
pero nada adelantan sin concurrir, porque, a más de la contribución, necesitan
estos Cuerpos Patrióticos [a los socios], y, faltando éstos, aunque tengan fon­
dos, decaen."

2. "Otros desisten de ayudar porque... observan cierto espíritu de par­
tido entre algunos, y por no indisponerse... las Juntas se buelven dispuestas que
no quieren presenciar, y, aunque con muy buenas intenciones Patrióticas, ayu­
dan a la decadencia, no prestándose a nada mientras no vean vencidos los obs­
táculos ... Se observa cierto carácter de gente -remacha Villa Panés- que, o
por dependencias particulares, o por sólo genio díscolo tienen fixada la idea en
no dexar hacer nada. Se prestan al fomento ficticio de estos Cuerpos, para re­
ducirlo todo a disputas... ; así se observa que sólo quando hay ocasión de
disputas o en que puedan introducirla entonces concurren, pero no quieren
que subsista el establecimiento porque al más estólido no se le oculta que éstas
más bien son causas de destrucción que de creación" 55.

3. Otro tercer grupo de socios, "aburridos... , no quieren fomentar nada ...
porque, como generalmente se carece de una idea ... completa de lo que no son
estos Cuerpos Patrióticos, rara parte havrá donde los Magistrados no los con­
templen rivales, quando ... son unos verdaderos sufragáneos suyos, pero, como
tanto en la administración de fincas, que les pertenece, como en otras distin­
tas menudencias suelen causarse perjuicios y estos Cuerpos Patrióticos se cam-

53 Ibid.
54 Ibid.
55 Ibid,
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ponen de sugetos a quienes alcanza el daño, si lo hay, el exponerlo piensan que
es enmendarlos y se indisponen en lugar de cooperar a el alivio del Público".
Insiste especialmente Villa Panés en las diferencias y fricciones que enfrentan
a los "magistrados" con las Sociedades, y recuerda los perniciosos efectos que
estas tensiones acarrean. El escaso conocimiento que se tenía de las Económi­
cas suscitaba el recelo de algunas autoridades y explicaba la falta de ayuda a
las beneméritas instituciones. Los "magistrados" podían pensar, a veces, que
era "dañoso o perjudicial poner en cultivo algunos terrenos enteramente inúti­
les, ocupar algunos Arroyos que tributan -decía Villa Panés- al mar sus aguas
sin dejamos ningún fruto", y querían, por lo común, "más bien estar sumer­
gidos en la ignorancia que dar utilidad al País y más bien aniquilar el Pueblo,
cuyas Familias por precisión han de ir disminuyendo, que ponerlo en estado
de que otras se aficionen a vivir en él con que se consigan enlaces ... y el pro­
ducto de los caudales raíces gire entre el vecindario. Estos son principios ge­
nerales, que, aunque no se produzcan, son consecuencias que se deducen de
no dar fomento a los Cuerpos Patrióticos, y contrahido es buen estigo esta
Ciudad presentándonos a la vista tanta casa solariega obscurecida... o desti­
nadas a alojamientos porque el estado... en que se halla ... envejecido no ...
solamente no combida a atraer Ciudadanos de fuera, sino que a los que están
les estimula poco por sí a la subsistencia" 56.

4. Una última clase de gente hay que, "aunque se presta a fomentar estos
establecimientos, no quieren ayudar... y trabajosamente contribuyen porque se
presentan con el objeto... de aspirar a los principales Empleos con... fines con­
trarios al verdadero que debe guiar a un ... Patriota, sin perdonar el empleo de
Director, que algunos sólo lo desean por condecoración y otros quizás para no
hacer nada".

El tema concreto del director preocupa a Villa Panés tanto como al censor
Vilches. ¿Se debe a un interés particular y específico de Villa Panés? ¿Cabe
ver en ello una manifestación del espíritu aristocrático, proclive al rango y a
las dignidades? ¿Acredita, una vez más, el peligroso enfrentamiento de pan­
dillas y grupos, al margen de la estamentalización social y vinculado más a
personalismos o minúsculas luchas de intereses y vanidades? No es fácil en­
contrar una motivación única, y, del mismo modo que es varia la etiología,
los síntomas son complejos. "De elección a elección, por qualquier tiempo que
se establezca, todo o la mayor parte -describe Villa Panés- se gasta en bus­
car partido, y... desatienden las principales obligaciones... de procurar el fo­
mento de estos establecimientos y bien del Público... No sólo el que busca
partido se inutiliza, sino también los Partidarios, porque, mientras determinan
[el] método de conseguir sus intenciones, dejan de pensar en [el] Instituto, y
esta es la mayor destrucción, pues la concurrencia de tal clase de gente no
solamente es inútil, sino destruidora de estos establecimientos y ahuyentadora
de todo Ciudadano que pudiera ayudar... a las Reales intenciones" 57.

En opinión de Villa Panés, el procedimiento adecuado para designar direc­
tor de la Sociedad no es la elección, y menos cuando se realiza cada año. "Quien
piense con reflexión verá lo difícil que es en elecciones continuas hallar siem-

S6 Ibid.
57 Ibid.
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pre sugetos capaces de desempeñar un empleo tan duro de exercer y de obli­
gaciones tan estrechas".

Su tesis trata de apoyarla en argumentos diversos, escasamente convincen­
tes. El primero es la falta de aptitud de algunos socios para el cargo. "Por lo
regular, quien más lo pretende es el menos idóneo, cuya causa le da motivo a
buscar partido, pues no se halla con méritos que se lo adquieran" 58.

Un segundo motivo que aduce Villa Panés es la insuficiencia de períodos
cortos de tiempo, máxime si se trata de etapas anuales, para realizar una laboreficaz de gobierno. El Director anual se siente incapaz de emprender nada, "yel más celoso sólo tira a cumplir con aquello que puede ver concluido; incierto
de ser continuado no hace tanto; otro, nada, y estos Cuerpos... harto harán
[con] subsistir". "Si uno como Director, prosigue Villa Panés, se empeña enfomentar un establecimiento útil, ¿cómo lo ha de continuar luego sin serlo? 59.
O lo ha de concluir independientemente de la Sociedad, o bajo la dirección de
otro... Lo primero es imposible porque no tiene dominio sobre los Socios que
ya están a cargo de otro y uno solo nunca puede lo que acompañado; si lo se­gundo, como es imposible hallar dos de un mismo modo de pensar, y, cuando
es mudado alguno de este empleo, dando pruebas de ser útil, es siempre por
rivalidad, ésta empieza obrando inmediatamente contra el depuesto. Piensanhacerle daño derribando sus proyectos y el dañado es el establecimiento, que
nada adelanta con estas alteraciones. Estas consideraciones... detienen infinito,y sin recelo se puede decir que son la principal causa del ningún adelantamien­to que se observa, prescindiendo de algunas particulares que una u otra Socie­dad tengan, y ayudan ... a su decadencia."

Un último factor subraya Villa Panés como causa de decadencia: la dila­ción en el despacho de los asuntos. Es origen también de alguna decadencia
-afirma- perder mucha parte de fomento en las dilaciones.

Todos los males enumerados debían combatirse con los oportunos remedios.

b) Los remedios

Las soluciones parten del terreno de los principios e intentan -aunque no
lo consiguen- expresarse en cauces reales y operativos.

En la base de toda acción en favor de las Sociedades Económicas debía es­tar el patriotismo. A juicio de Villa Panés, "consiste principalísimamente en
desterrar uno de sí y sepultar para siempre el espíritu de discordia y amorpropio". La mentalidad de época alienta más claramente en alguna otra de sus
formulaciones: "el verdadero Patriotismo -sigue Villa Panés- propone las
ideas que inmediatamente resultan en beneficio del Público, principalmente delPobre, cuyo amparo es el objeto de estos Cuerpos Patrióticos. Si le resulta alSocio algún bien como Patricio, debe gozarlo como un hallazgo, y el que mire
las cosas a fondo debe gozar de él el último de todos, y aun despreciarlo, sienteramente no les es preciso ... ". Bien público, interés general, patriotismo
son acepciones que derivan de una raíz común para algunos "reformistas"
del XVIII. El buen patriota está lejos del egoísmo, del espíritu de facción, de la
discordia. "Nunca havrá unión en ningún Cuerpo en donde los que lo compo­nen se juntan con fines particulares." Pero si es lamentable que se impongan

,. Ibid.
'9 Prosigue así su razonamiento.
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el sectarismo o el individualismo, es menos patriótico y nada útil dejar el cam­
po libre a los que intentan instrumentalizar las instituciones para su causa o
envilecerlas. "Los que vayan guiados sólo de interés público -acusa Villa Pa­
nés-, viendo que nada se adelanta, desisten de sus intentos: de este modo
los Díscolos se hallan solos, ven frustradas sus ideas, si no de mandar, porque
no encuentran a quien, o, conseguidas, si son fácilmente, impedir los progre­
sos del establecimiento, el qual... se obscurece porque falta quien lo fomente,
y decae. De este desorden en la mayor parte tiene la culpa... la rivalidad que,
sin motivo, piensan o atribuyen a estos Cuerpos y parte de las discordias ...
van dirigidas a aburrir a los que las forman" 60.

Otro aspecto para el que Villa Panés ofrece remedio es la selección de di­
rector.

En suma, lo que Villa Panés pide es que al director se le asegure una con­
tinuidad en el cargo. "Estos empleos -escribe- parece que deben ser conti­
nuados, según lo merezcan los sugetos en quien recaigan, por el fomento... que
dan a los Cuerpos que les toque presidir. Nunca deben saber de su duración
más que lo serán mientras sean útiles y trabajen". La razón hay que buscarla
en la funcionalidad y eficacia. "Como el Director tiene a su cargo la coordi­
nación de asuntos, del mismo modo que mudar Secretario sería perjudicial, por
el conocimiento que éste debe tener de los Papeles, assí lo es en algún modo
la insubsistencia del empleo de que se trata, porque no siendo tan obligatoria
a un simple socio la continua asistencia, no puede estar tan impuesto como
merece el empleo que se le confiere en el orden general de materias ni menos
querrá tomarse el trabajo de inspeccionarlas para cumplir un año quando, oro
denado el Cuerpo, y pasado algún tiempo, no es suficiente el dicho ni aún más,
para tomar... conocimiento radical del mecanismo que produce, de lo qual
pueden seguirse algunas inconsequencias en los asuntos" 61. Un nombramiento
acertado tiene que apoyarse en el mérito y no en el favor o el capricho. "El
Director que sea elegido por mérito y sabe que, según adelante, verá el fruto
de su trabajo, se halla obligado a dar pruebas de la satisfacción que el Cuerpo
hace de él, no dexándolo mentiroso de la idoneidad... que le consideró para
sugetarse a su gobierno. Esta aptitud como ... debe consistir en acciones públi­
cas no necesita informes secretos ... A la vista del pueblo se deben poner las
Escuelas, se deben fomentar los trabajos de industria y debe conocerse... el
adelantamiento en el comercio" 62.

Además de la continuidad en el cargo, a Villa Panés le parece que el direc­
tor debe ser prorrogado por el Gobierno y no por la Sociedad. Dicho con pala­
bras suyas, se trata de que "S. M. se abrogue a sí la facultad de continuar dicho

60 Ibid.
61 En otro lugar del dictamen expone una idea semejante. "Son distintas dice- las

funciones del Director a las de un socio particular; el primero, si es activo, tiene a
todos para ayudarle en sus ideas, y, distribuyéndoles el trabajo con... prontitud, se lo­
gran ver finalizados los proyectos, y en toda la continuación de ellos hasta su conclu­
sión, da pruebas de lo útil o inútil que es, lo que nunca podrá conocerse si no hace
más que empezar; el segundo notiene facultad mas que para proponer al Cuerpo sus
ideas ... , pero no tiene arbitrio para disponer lo que le parece y, aunque se le de como
corresponde la gloria de dirigir su proyecto, si es útil, nunca lo establecerá con tanta
libertad ni lo dará tan pronto tomado a cargo del Director que, sin perder de vista
el mérito, del proponente y acompañado de él perfeccione la obra."

«: Ibid.
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empleo, según los méritos de quien lo obtenga, quitando absolutamente todo
conocimientos de esto a las Sociedades, con que se quitará a ésta una parte de
Gente, que sólo se enumeran de Socios, y aun se les combidará [tal vez] a serlo,
con la esperanza, unos, de la opción, y otros, de augmentar partido para sus
intentos, siendo tal clara la insuficiencia de esta Gente que solapada se presta
a augmentar el número y los infinitos daños que causan sugetando fácilmente
los progresos de estos establecimientos que es escusado ponderarlo. Sólo basta
lamentarse de los sugetos útiles que se desvían de él y de otros que impiden
asociarse mientras ven en pie el espíritu de partido que, sin trastornar nada... ,
es factible cortar". Con las medidas propuestas se verían "anumerarse los ver­
daderos Socios, que sólo vendrán impelidos del deseo de trabajar en beneficio
de la Patria y [quedaría] desterrado el origen... de las discordias" 63,

La continuidad en el cargo de director, ¿implicaba perpetuidad? Villa Pa­
nés considera tajantemente que no. "Tampoco conviene una total seguridad de
ser perpetuos los Directores -escribe-, porque pueden empezarse, y el des­
cuido o adormecimiento en la cabeza entorpece ... el Cuerpo."

A fin de cuentas, Villa Panés confía mucho en la idoneidad del director y
su espíritu de entrega en el cumplimiento de los deberes del cargo. Lo impor­
tante es "encontrar Directores celosos que protegieran las ideas útiles, dieran
a qualquiera el lugar que se merece y no detuvieran los progresos con rodeos
frívolos, hijos del amor propio" 64.

Una tercera vía por donde Villa Panés busca remedio para los males exis­
tentes es la exigencia de secreto en las votaciones y deliberaciones de la Junta
y la eliminación de críticas para evitar suspicacias y divisiones. "Sería conve­
niente -escribe- una orden ... a los Directores para que de ningún modo de­
xasen hablar en las Juntas de sugeto determinado, ni en el acto de las eleccio­
nes, formada la Junta, se conferenciase sobre idoneidad de éste o aquél y que,
aunque estuviesen uniformes todos, ni por otra causa se votase en público,
pues rara vez de estas conversaciones dexa de salir alguien dañado; mas que,
del mismo modo que, arreglado a Estatuto, en las Memorias que se presentan
se nombran por los Directores los Sugetos que las inspeccionen, de acuerdo y
uniformidad con el Autor, suceda lo mismo con qualquier trabajo que la So­
ciedad encargue a alguno de los Socios, ya sea Informes pedidos al Cuerpo u
otro qualquiera asunto porque una crítica de repente es difícil salga arreglada
y entibia al que maduramente trabaje, y parece arreglado que con madurez y
honor del Autor se perfeccionen las Obras, pues lo que se necesita es desviar
de estos Cuerpos todo origen de disputa" 65.

Para terminar, Villa Panés pone el acento en una cuestión que puede pa­
recer formal y no deja, sin embargo, de tener importancia: la celeridad en el
despacho de los asuntos. "Ultimamente para el fomento de [las Sociedades]
debían las Proposiciones de las quales se probase resultar bien general no ser
detenidas ni sofocadas sin hacer constar justificadamente daño inmediato de
tercero" 66.

63 Ibid.
64 Ibíd.
65 Ibíd,
66 Ibid.
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CONCLUSIONES

La Sociedad Económica jerezana inició sus actividades en junio de 1786.
Los cinco años precedentes, a partir de 1781, se invirtieron en vencer obstácu­
los para su aprobación legal. Una vez que se obtuvo el apoyo de una junta de
notables, se redactaron los estatutos y se constituyeron las primeras comisio­
nes. Varias dificultades saltaron a la palestra en seguida. Para empezar, los
Estatutos estaban demasiado condicionados por los dictados de la Económica
madrileña. Por otra parte, la Sociedad carecía de caudales, y esta penuria se
superó a duras penas con ayudas particulares. Además, el número de socios
apenas si rebasaban los cien individuos, de los cuales la mayor parte eran no­
bles, clérigos o burgueses. Por último, es obligado hacer referencia a la lucha
de facciones. Se enfrentaban los partidarios de crear una Sociedad libre de
toda dependencia y volcada hacia las "reformas" con miembros del alto clero,
de la nobleza o del Ayuntamiento, inclinados a posturas conservadoras. El co­
rregidor, la autoridad eclesiástica y el Consejo de Castilla condicionaron de­
cisivamente las iniciativas de la Sociedad.

En 1786 funcionaban las comisiones de industria y comercio, agricultura e
instrucción, pero el nivel de actividad era muy pobre. Justamente en esa cir­
cunstancia el Consejo de Castilla solicitó de los miembros directivos de la
Económica jerezana noticias sobre la situación en que se encontraba la enti­
dad. La respuesta se contiene en los informes del censor, Manuel Antonio de
Vilches, y el director, marqués de Villa Panés.

Vilches atribuía la "decadencia que se [notaba] en las Sociedades del Rei­
no" a diversas causas. He aquí las más importantes: el predominio de los in­
tereses particulares o de grupo y la falta de respeto al bien común, la frecuen­
cia excesiva de juntas y reuniones, la formación de banderías y grupos dentro
de las juntas, los enredos y contiendas de intereses en tomo a la elección del
director, la falta de laboriosidad y, en menor medida, la falta de minorías culo
tas y emprendedoras para poner en marcha las Sociedades. Los remedios no
se distinguen por su novedad: creación de estudios de Economía -vincula­
dos al Real Erario, a las Sociedades patrióticas o, a poder ser, a las casas de
religiosos, con el objetivo, en este último caso, de suscitar menos recelo-,
"ofrecer premios y hacer temer penas a los díscolos", distinguir con privile­
gios [y] honores a los Cuerpos patrióticos y a sus miembros, aumentar sus
caudales, manifestar el Real desagrado contra los díscolos que se separaban
de las Sociedades y nombrar a los directores por período indefinido y no por
un espacio de tiempo determinado.

Menor relieve alcanza el dictamen de Villa Panés, excesivamente conser­
vador. Para el director de la Económica jerezana los males son demasiado di­
fusos: el amor propio y el egoísmo de ciertos individuos, la formación defí­
ciente de algunos socios -causa de su inacción e ineficacia-, el escaso apoyo
que varios de ellos prestaban a la Sociedad, las divisiones producidas con la
elección de director, la dilación en el despacho de los asuntos. Tampoco las
soluciones son muy operativas: estimular el patriotismo y el bien público, la
lucha contra los partidismos y la instrumentalización de las Sociedades, la ade­
cuada selección del director, la permanencia del mismo en el cargo por tiempo
indefinido y la garantía de que fuera prorrogado en su mandato por el Gobier-
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no y no por la Sociedad, secreto en las deliberaciones de las juntas y elimina­
ción de críticas para evitar suspicacias, celeridad en el despacho de los asuntos.

A fin de cuentas, Vilches y el marqués de Villa Panés se mueven en un
plano demasiado teórico, poco penetrante y escasamente original. No profun­
dizan casi nunca en los argumentos de fondo ideológicos, socioeconómicos o
políticos y se apoyan, con frecuencia, en opiniones ajenas o en hechos de ex­
periencia demasiado inmediatos y superficiales. El espíritu "democrático" que
ha podido observarse en otras Sociedades no existe entre los directivos de
Jerez, demasiado suspicaces y conservadores. Hay soluciones que concuerdan
con una mentalidad renovadora -la nueva educación, los estudios de Econo­
mía, la lucha contra los partidismos, la defensa de una cierta autonomía para
los estatutos de la Sociedad, el estímulo de la laboriosidad, la crítica de las
autoridades y magistrados más reacios al cambio, el ataque a la lentitud ad­
ministrativa-, hay otras que evidencian un espíritu receloso -por ejemplo,
las discusiones en torno al nombramiento de director- y las hay que mani­
fiestan una inclinación a las costumbres del pasado, como, por ejemplo, la
preocupación por las precedencias, privilegios y los honores.

En conjunto, la Sociedad Económica de Jerez de la Frontera no encontró
una vía de progreso en los años 1787 y 1788 67• "El crédito menguado de [la
Sociedad] -escribe Bertemati- 68 se rehabilitó un momento con las promesas
del corregidor Eguiluz, como se prueba por el aumento de socios ... , ocurrido
en los meses de abril a septiembre [de 1787]. En esta época, la Sociedad, con­
fiada en que no serían perdidos sus esfuerzos, se dedicó a estudiar varios pro­
yectos de importancia suma, dirigidos a dar mayor actividad a las tareas de
la sección tercera. Para esto preparó un plan general de educación pública
gratuita y hasta obligatoria para ciertas clases ... La Sociedad pretendía ... en­
riquecer la agricultura con los brazos ociosos que la mendicidad., , podría pro­
porcionarle; pero cuando trató de resolver la perdurable cuestión de dineros
y vio que Eguiluz era tan impotente como ella para vencer este obstáculo, y
acaso más, por faltarle la buena fe que a los socios animaba, le asaltó el des­
aliento y volvió a caer abatida, sin fuerzas, sin recursos, sin apoyo, y, lo que
es peor, sin las esperanzas de otro tiempo." Como elemento de contraste, ob­
sérvese lo que decía Villa Panés a Campomanes en septiembre de 1788: "Ten­
go el honor de participar a V. I. hallarse establecidas algunas escuelas, como
son una de Dibujo, que corre a cargo de esta Sociedad, ayudando algunos so­
cios para hacer menor el gasto; otra de principios de Aritmética, Algebra y
Geometría, que he empezado... a explicar costeada por mí; y están determi­
nadas otras dos para empezarse, una de hilado, cuyo establecimiento de prin­
cipal costo, como nuestra casa y algunos utensilios empezaré a sufragar por
ahora, siendo lo restante por suscripción, y de este modo otra de pasamanería
o tejido de franjas y galones" 69. Un año después, Escolano recibió un escrito
en el que se afirmaba: "Tenemos un buen principio, por haber empezado ya
nuestro director a proporcionar salones para exponer al público su gran Bi-

67 A pesar de todo, la "fecha de 1787 es simbólica en la historia de la ciudad de
Jerez porque ella significa la concreción de una serie de afanes económicos y el ideal
de un progreso cultural". Apud, Rurz LAGOS, Historia de la Sociedad Económica de
AmIgos del País de Xerez de la Frontera, pág. 3.

68 BETEMATI, ob, cit., pág. 37.
69 En Rurz LAGOS, Ilustrados y reformadores de la Baja Andalucía, Madrid, 1974.
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blioteca y SUS máquinas físicas y económicas y porque ya este año pasado em­
pezó este caballero [-se refiere a Villa Panés-] a sembrar lino, que ha cogi­
do regularmente y también a plantar moreras; ha prometido, además, casa
y mesa a un maestro de Matemáticas y otro de Dibujo." En definitiva, no fal­
taban proyectos e ilusiones, pero las realidades no rebasaban la esfera de la
mediocridad.

70 En RUIZ LAGOS, Ilustrados y rejormadores de la Baja Andalucía, Madrid, 1974.


